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Miiy señorea iiucslnis : 

El notorio progreso del país, refluyendo sobre todos los nego­

cios; el asombroso desarrollo que han adquirido las Artes Gráficas 

con los modernos elementos de producción y las nuevas invenciones 

de toda índole; el constante y aumentativo favor que nos dispensa 

nuestra estimada clientela; todo ello de consuno lia hecho insufi­

cientes los locales que hasta hoy hemos poseído, á pesar de su gran 

capacidad, y convertido en x)roblemn, algo difícil en estos tiempos, 

la cuestión de casa apropiada, suficienfemente grande, para el desen­

volvimiento de la actividad que exige nuestro creciente comercio, al, 

punto que no se ofreciera otra solución que iwocurar la adrpdsición 

de vasto y céntrico terreno, y levantar en él un edificio que res-

piondiera á la necesidad tan imperiosamente sentida, para facilitar 

nuestras transacciones con descüiogo y poder presentar mejor nuestros 

productos á los distinguidos clientes de nuestra Casa. Así lo pen­

samos y resolvimos; y asi lo hemos plenamente recdizado. Hoy 

podemos ofrecer nuestra nueva y jJropia Casa á todos nuestros clien­

tes y relaciones, situcula en. la 
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local amplio, de una superficie de más de 1500 varas cuadradas, 

edificio de cinco p)isos, con todas las comodidades apetecibles pmra 

la instalación de máquinas y de todos los materiales de nuestro 

comercio, en exhibición adecuada y permanente, y arreglados los 

despachos y oficinas de modo que se faciliten todas las operaciones. 

Tenemos, pues, el agrado de notificar á todos nuestros estimados 

clientes y relaciones y sidiscriptores de ÉXITO GRÁFICO, que nos 

hemos trasladado á la nueva Casa Social, rogándoles tomen buena 

nota de la nueva dirección, y donde quedamos en la espera de sus 

gratas órdenes. Invitárnosles á qiie nos honren con su amcdile visita, 

y tenemos el sumo pilacer de scdudarles muy alte. 

Ss. Ss. Ss. 

Curt Berser & Cía. „ 
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E l D i b u j o e n l a s ñ r t e s ó e l L ibro 

(CoHcluísióiiJ 

E s p a ñ a t a r d a tamijién en c rearse escuela 
propia. Cuando la t ipografía se ext iende por 
Europa , l í spaña está apenas consolidada en su 
recouípiista. emprendiendo el descubrimiento y 
compiista de uu mundo nuevo. Cuando la 
gue r ra y los descubrimientos, tan colosales 
conu) los de su reiuicimiento, embargan todas 
las energías de una nación, la> ar tes de la 
paz, y especialmente la l i t e ra tu ra y las bellas 
ar tes , no se desarrol lan ni p rog re san : así veis 
cómo, á pesar de extenderse la imprenta por 
toda E ;paña. especialmente en Valencia, Bar ­
celona, Zaragoza . Sevilla y Valladolid, donde 
se establecieron las pr imeras , y de publ icarse 
muchos y hermosos libros, como, por ejemplo, 
un incunable de las Coiisfifiicioites Catalanas, 
el libro De les dones, de Eximéniz . los Hanto-
rales, de Vega y de Vorágine, y otros, no 
a lcanzaban la esplendidez de las obras r ica­
mente i lus t radas de los países concentrados eu 
sí mismos y sobrados de r iqueza p a r a alimen-
tai' el buen gusto, como las opulentas repúbl i ­
cas i ta l ianas y los no menos ricos Es tados 
alemanes. 

Se conservan es tampas de aquellos t iem­
pos, de Santiago de Galicia, de las Vírgenes 
del Pilar y de 2Iontserrat, y de todos los 
santos y pa t ronos de las ciudades de Es])aña; 
l)ero su mérito ar t is t ico era nulo ó nniy escaso 
cuando menos. Sin embargo, existe un re t ra to 
del P r ínc ipe de Víana, g rabado en 1461 al 
cobre, y en 1488 se publica otra es tampa por 
tí-ay Franc isco Doménech, domiidco de Bar ­
celona, que r ep re sen t a el tr iunfo de la Virgen 
del Eosar io . De esta obra dice P u i g g a r í que 
es bas t an te aceptable , y por es tar e jecutada 
por un aficionado, da derecho á ])ensar que 
no fal tar ían, pues, en aquella éjxica g rabadores 
de profesión ho,y desconocidos, l iea lmente no 
se han hecho en E s p a ñ a estudios de invest i­
gación i)ara recons t i tu i r su his tor ia de las 
a r tes de imprimir . Así que sobre ello estamos 
eu las sombras. 

E n el siglo xv dominó el g rabado en 
madera ; en el xvi sobresalen el nuiestro Diego, 
. luán de Dieza, los Arfes, Solís y .Jimeno, y 
luego Alesio Cajés y Canipí. 

E n t r e los mejores que g r a b a b a n en hueco 
pueden ci tarse Ar teaga , Nava r ro Rodr íguez y 
Obregón, Astor , Domingo Hernández , .Juan 
Pé rez , F ranc i sco González, .Juan Fel ipe, Fe l ipe 
Gómez, Caveda, Crisóstomo Mart ínez, .Juan y 
José Aballes, y Andrés de Medina. E l estilo 
de todos estos g rabadores no se recomienda 
por su originalidad, pero no desentonan mucho 
tampoco de lo cor r ien te en los demás países. 

Sólo E í v e r a y Coello dieron extraordíua^ 
]-io rel ieve al a r te español cuando las l e t ras 
y las a r t es es taban en t iempo de los Aus t r ias 
en todo su esplendor, porque si bien salieron 
otros maes t ros en España , ya del buril , ya del 

agua fuerte, de Cortoue, Giordano y Tiépolo, 
no los incluyo en t re ellos por se r extranjeros , 
si bien Giordano e ra discípulo de E ibe ra y 
sus obras pueden incluirse en t re las de la 
escuela española. 

Una mujer, doña A n a Heilan, supo con­
se rva r el r ango art íst ico de su apellido cou 
nobleza y corrección. 

L a ve rdade ra regenerac ión del a r te espa­
ñol se inició en la época de los Borbones. 
Diego de Cosa, Valdés-Leal , Eavaua l s , Bro-
candel , los P r i e to , Galcerán , Eovi ra , Casanova 
con sus sobresal ientes r e t r a tos , el notabilísinio 
l^aloniino, lo mismo con el pincel que con la 
punta , y, por últ imo, doña J la r í a Lore to , hija 
del salanuuupiino Pr ie to , dieron extraordinario 
brillo al a r te del g rabado en España . 

Pero cuando el g rabado se eleva en Es­
paña á una a l tu ra imponderable en el terreno 
de la técn ica y eu la pureza del dibujo, riva­
l izando con lo mejor del ext ranjero , es á fines 
del siglo xviii y principios del xix. 

El iucomparable Carmona y sus discípu­
los Casanova, Bayeu, Gil, Cano y OlmedilUí, 
Selina, Bal les ter y o t r o s ; los ca ta lanes Tra-
mullas, Moles y F o n t a n a l s ; los valencianos 
AmetUer, Es teve , López Eguídanos , etc., dan 
á la escuela española de esta época un re­
nombre ([ue dan muy a l ta idea de su valer . 

Hablemos ahora del g rabado al agua 
fuerte. Es t e procedimiento empleado por los 
a rmeros en el damasquinado, llegó á aplicarse 
con éxito al g rabado de es tampas. 

E s el t raba jo más propio del p in tor y del 
d ibujante , porque con ext rema docilidad obe­
dece al pensamiento y á la mano del íu-tista, 
con t a n t a facilidad casi como el lápiz ó la 
pluma, pues apenas t iene o t ra dificultad que 
l evan ta r , a r a ñ a d a por la punta , la capa de 
barn iz que recubre una p lancha de c o b r e ; el 
agua fuerte hace el resto. E n el siglo xv 
y a se g r a b a b a por este p roced imien to ; pero 
la más an t igua lámina qne se conoce g r a b a d a 
al agua fuerte es un San Jerónimo de Alberto 
Durero , fechada en 1512. Callot, aseguran los 
franceses que fué quien perfeccionó el proce­
dimiento á principios del siglo xvii, empleando 
el ba rn iz duro. Claudio de Lorena , Abrahain 
Bosse é I s rae l Si lvestre son también franceses. 
E n I ta l i a se dis t inguieron los Carraccio , el 
Guerciiio, Guido Pen i , y el Par inesano. En los 
Pa í s e s Bajos es donde este procedimiento ad­
quiere mayor esplendor, que sin duda n inguna 
es la t i e r r a clásica del agua fuerte. Yíui Dyck, 
cuyas obras, el Erasmo, el Ecee Homo, y sus 
re t ra tos , por ejemplo, son e.xtraordiuariamente 
aprec iados : su estilo at i ldado y majestuosa­
mente distinguido se revela en ellas como en 
sus cuadros . Tenie rs , Brouwer . Ostade, B e r g -
hein, y P a u l Pot le r , son notabil ísimos. P e r o el 
maest ro de los maestros , no sólo de su país, 
sino del mundo entero , es el incomparable 
E e m b r a n d t . Su des t reza no t iene igual , sabe 
y uti l iza todos los recursos conocidos é inven­
t a otros n u e v o s ; todo lo emplea, todo le sirve 
á maravi l la pa ra ]iroducir efectos sorprenden­
tes y nunca obtenidos por n ingún o t r o ; es el 
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Coloso, en una pa labra , tlel grabat lo . Ejeinpbir 
liay de Ee inbrand t por el (pie se ha ¡ttigado 
la enorme suma de 50.000 francos. Muchos 
otros maest ros cul t ivaron en Holanda el pro­
cedimiento íi maravi l la : pero desput 's de nom­
brado Eembrand t . iiuit^u pone niug-iin otro 
nombre á su lado V 

E n Espai la bri l lan como as t ros de j ir imera 
inagiiitud E ibe ra , va l iente y decidido como 
Rembrandt , y eu cpiien la vigorosa oposicitJn 
de negros y b lancos es la c a r a c t e r í s t i c a ; y á 
fines del siglo xviii y principios del xix, Goya, 
el niíis geniíil. el ¿esenfadado, el or igiua-
l is imo: las aguti t intas d ies t ramente combina­
das y p lumeadas con ex t raord ina r ia luibilidad, 
fué su mane ra origiualísima, nunca igutilada 
por nadie . 

E n F r a n c i a stjbresalieron cou el bur i l en 
el siglo xvu, Xauteiiil , .Teaii Pesne , el repro­
ductor de las oltras de Poussin y Géra rd 
Audrau, copista t ambién de varios autores . 

E n el siglo xvín, la escuela frtincesa se 
dividió en dos t e n d e n c i a s : la pr imera , capi ta­
neada por Rigand , ñel ti la trtidicióu, uo se 
engolfaba, como la otra, btijo la inspiración 
de AVatteau, en lo afeminado y relamido, eu 
lo sujterñcial y voluble ; er.i uitis severa, pero 
necesar iamente habla de salir vencida, portpie la 
moda de la cor te ociosa y muelle de Luis X V 
asi lo demandaba . 

Pos t e r io rmen te se dist inguían Ta rd i eu 
DuiJuis y Bervic , en F r a n c i a ; W a g n e r , P re i s -
1er, Schmidt, Wil le , en Al e m a n i a ; en I ta l ia , 
P o r p o r a t i ; eu Ing l a t e r r a , S t rang , Ing ram, 
Eyland , y después H o g a r t h y Reynolds . 

A últimos del siglo xviii fué muy de 
moda una nueva mane ra de g raba r , l lamado 
al ituntillado. P a r a g r a b a r de esta moda se 
serviau a l t e rna t ivamente , ya del buri l , p a r a 
los obscuros y t in tas acentuadas , y a de la 
luinta seca, j iara las medias t in tas ftnas y 
degi-adacioues delicadas, y de t ransición ti los 
blancos. E l ))rocedimiento, monótono y n a d a 
art ís t ico, pronto cayó en desuso, ha s t a en 
Ingla ter ra , donde cou mt'is afán se cultivó. 
'Substitiij'ó á este procedimiento el gríibado á 
la mane ra de lápiz, tpie imi taban los dibujos, 
y de cuya mane ra se hacían los modelos p a r a 
d ibu ja r ; pero la l i tografía, con más sencillos 
elementos, derrotó esta pac ienzuda mane ra de 
g raba r . Luego Leblontl inventó el g rabado 
eu color, (jue no es sino el procedhuiento 
medio del g rabado eu p lanchas de las opera­
ciones que hoy se siguen con la cromolitografía; 
ttimpoco ni eu I n g h i t e r r a ni en F r a n c i a tuvo 
uiíiyor éxito. Después el ¡avado, la agua t in ta , 
y diferentes procedimientos, que, como los 
anter iores , uo dieron rea lce a lguno al a r t e del 
grabado. 

E n el siglo xix, David ejerció influjo 
grandís imo eu la m a r c h a del g rabado , como 
en las demás ar tes . Boucher -Desnoyers fué el 
por ta-es tandí i r te en la es tampa de las teor ías 
y procedimientos neoclásicos de aquéh 

Morgheu y Miiller respondían eu Alemania 
á diversas tendencias . P e r o la influencia 
e jercida en el espír i tu a lemán por Goethe y 

Scliiller uo tíirdó en mani fes ta r se y ex ter ior i ­
zarse en las a r t e s del dibujo, y Owerbeck , 
Cornelius y Kaii lbach son los que díin la 
pau ta de las corr ientes a r t í s t i cas de Alemauia . 
Citaré, p a r a t e rmina r esta l i ge ra r e s e ñ a del 
g rabado , á Heiiriquel, uno de los me jo res 
grí ibadores contemporáneos f ranceses , á Gai-
Uard, bien original también y habilísimo, y á 
J acquemar t . 

L a l i tografía domina é i lus t ra el l ibro á 
mediados del siglo xix. y conti- iyéndonos á 
Espí iña es de h imeu ta r que lia3'a desaparecido 
de en t r e nosotros el hermoso i irocedimiento 
al lápiz de que fueron t an notabiHsímos cul­
t ivadores José Madrazo, Esquivel , ü r r a b i e t a , 
Be rna rdo Blanco, '^'alíejo, Barca la , Lkin ta , 
P a r c e r i s a y P l anas . L e subst i tuye el g rabado 
al boj , que uo sólo recobra en la época pre­
sente toda la impor tancia perd ida en otros 
t iempos eu la i lustración del libro, sino tpie 
adquiere una grandís ima preponderancia , has ta 
que, en competencia económica, es á su vez 
suplantado por los procedimientos fotomecáni­
cos, hoy tan eu auge. De los g-rtibadores en 
made ra eu Espíiña, merecen c i ta rse Cajtuz, 
Rico, Car re te ro , Braugul í , Romeu, Sadurni , 
Moracho, etc., que dan días de g lor ia al a r te 
de i lus t ra r el l ibro y la rev is ta en España , 
en unión de a r t i s t a s dibujantes t an dis t ingui­
dos como P a d r ó y otros que no cito porque 
aun viven p a r a honra del a r t e nacional . 

H e c h a esta l igera reseña histórica, reanu­
daré mi tesis, que no es otra que l levar á 
vues t ro convencimiento la idea de que, no sólo 
p a r a la bel leza del libro bas ta que a r t i s tas de 
ta len to lo exornen con sus dibujos, sino (|ue 
es necesar io que eu su confección c o i i c u i T t i n 

cuantos elementos de bel leza sean precisos 
p a r a que, eu su complemento, litiya el debido 
equilibrio, 3 ' el l ibro sea bello, que es á lo 
(pie hemos de aspirar . 

L a ])rimera labor pa ra la e laboración del 
l ibro es tá en manos del cajista.. . Fijtios en 
la por tada y eu la pr imera ])ágiua. que es 
na tu ra lmen te donde antes la vista se det iene 
al abr i r un libro ; vues t ra p r imera impresión 
os d a r á á conocer has ta doude dicho operar io 
t i ene el sent imiento de la belleza. E n la 
elección y distr ibución de los tipos y de los 
vocablos, eu el espaciado é in ter l ineado, en hi 
a c e r t a d a combinación de las masas y de los 
blíincos, se conocerá si es un adocenado rii t i-
uiirío ó si es un ar t i s ta . 

Ved eu el ext ranjero ; fijaos en las por ta -
diis de los libros fríinceses, italíiinos, íilenianes 
é ingleses. P o r el solícito cuidado cou que 
es tán compuestos, y por el buen gusto que 
campea en ellos, la vis ta se det iene con t r an -
tpiilo deleite, y si esa impresión os causa, 
Itodéis t ene r casi la segur idad de que si en el 
libro, como en el hombre, la ca ra es el espejo 
del alma, jtuede aquél ocupar un lugar honro­
so eu vues t ra biblioteca. E u España , _y algo 
hemos adelantado eu los últ imos años, son 
contados los libros eu doude los dictados del 
a r t e y del buen gus to no sean coustauteniente 
atropel lados. Ya dije antes que el libro es 
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el más inequívoco reflejo del estado de cul tura 
de la época en que se elaljora. Xo liabla 
muy alto en favor de la nues t ra el modo de 
presen ta rse de una g ran pa r te de las obras 
cieutiftcas y l i te rar ias que yacen empolvadas 
en las anaqueler ías de las l ibrer ías españolas. 
No hemos progresado mucho, no, á j uzga r por 
ellas. Cuando examino libros españoles del 
siglo XVI, como el que hace pocos días tuve 
en la nuino, una obra de fray Bar tolomé de 
las Casas, cuya por tada, impresa á dos t in tas , 
negro y rojo, es un dechado de buen gusto, 
me pasma, y no puedo menos de hacer amar­
gas reflexiones acerca del poco camino que 
respecto á las a r tes de imprimir hemos re ­
corrido en lo referente á la belleza y buen 
gusto. 

• ¿ Cuántas imprentas , aun las que de más 
mater ia l dispongan, pueden echar mano, p a r a 
la composicióu de una obra, de le t ra de la 
misma familia de varios cuerpos, ó por lo 
menos de gusto aná logo? E n las tales casas, 
aun su])oniendo un gusto refinado en el cajista, 
¿ qué ha de hacer éste"? P u e s pensad lo que 
saldrá con ta les elementos si por añadidura 
el cajista carece de cul tura ar t ís t ica , como 
ocurre con frecuencia. 

Qué, ¿ no habéis visto nunca unos carac­
teres góticos dándose de cabezadas con un 
adorno barroco ? Confesad que si el dueño 
de la imprenta , y el r egen te , y el cajista, tu­
v ie ran someros conocimientos de dibujo y de 
epigrafía, no cometer ían a t rocidades y a ten ta ­
dos cont ra el buen gusto, como se cometen 
todos los días. 

I d al maquinis ta que ha de imprimir los 
grabados . . . ; conocerá quizás lo que es el claro-
obscuro y las combinaciones de la luz y de 
las sombras. Muy b i e u ; s aca rá todo el par­
tido posible en el recor te . Los grabados , por 
ejemplo, se han de t i r a r en varios tonos, 
¿ sab rá componer éstos ? ¿ conocerá lo que son 
t ransparenc ias de color, tonos fríos, tonos ca­
lientes ' ; ' ^ t e n d r á el buen gusto necesario p a r a 
la elección y combiimción de los colores ? 
¿ No sería b ien que el maquinista , p a r a estos 
casos y muchos otros que se ofrecen, tuv ie ra 
las convenientes nociones, que le h ic ieran co­
nocer cuándo ha de emplear ta les y cuales 
colores, y si el g rabado está entonado y ar­
monizado como es preciso ? 

Id al fotograbador. E l re t iculado, por 
ejemplo, de un grabado l lamado directo, vela 
la reproducc ión del dibujo. Los blancos j^a 
no son b l a n c o s ; los negros no s iempre son 
u e g r o s ; pues sí el g r abador conoce la forma 
de las cosas, y las leyes que r egu lan la luz 
y las sombras, no se dejará guiar por la fuerza 
b r u t a del procedimiento mecánico, y se iden­
tificará mejor con el a r t i s t a que dibujó el 
or iginal p a r a reproduci r , y h a r á las comidas 
y las reservas con pleno conocimiento de causa. 

E n un dibujo al lápiz, por ejemplo, en 
litografía, puede ocurr i r que duran te la t i r ada 
vaj^a subiendo pau la t inamente determinado es­
pacio de una media t inta , ó puede ir también 
desaparec iendo ; pues en el p r imer caso, con 

la esponja impregnada de agua l igeramente 
acidulada, y en el segundo con la aplicación 
opor tuna del rodillo para afirmar la t in ta que 
está á punto de marcharse , ó con otros pro­
cedimientos que su prác t ica le dicte, puede el 
nuiquinista l ib ra r al dibujo de la al teración 
que está á punto de suf r i r ; pero no sabiendo 
lo que es dibujo, tampoco sabrá si se han 
sufrido semejantes a l teraciones. 

Lo que he dicho del cajista, puedo decir 
del eucuadei-nador. Si sabe dibujo (el justa­
mente necesario pa ra su oficio, como en todos 
los casos que he hecho referencia) , podra 
componer unas tapas con sólo los h ier ros de 
que disponga, que también ha de saber esco­
gerlos al comprarlos. Si no sabe, es posible 
que no le resul te shio un disparate , an te el 
ojo fino de un ar t i s ta ó senci l lamente al de 
un simple observador de innato buen gusto. 

Los ejemplos podrían mult ipl icarse hasta 
lo infinito. 

No os quepa la menor d u d a ; el conoci­
miento del dibujo da al obrero, y sobre todo 
al obrero de las a r t es de la impresión, uiui 
c lar ividencia y uua mayor intuición de las 
formas bellas, que siempre t ienen que envolver 
toda obra t ipográfica ó litográfica. E l opera­
rio in te l igente , conocedor profundo de la téc­
nica y de todas las manipulaciones, reg las y 
recursos de su oficio, produci rá peor que otro 
quizás cou no t a n t a experiencia, ó lo pa rece rá 
al menos, pero que sea más ar t i s ta . 

P o r eso la a l ta misión que h a b r á de 
cumplir la Escuela Profesional hab rá de ser 
desa r ra iga r de nuestros obreros el empirismo 
y la rut ina, inculcándoles y enseñándoles todos 
aquellos conocimientos científicos que sean 
úti les p a r a la perfección de los procedimientos 
técnicos, y también, y en mayor grado quizás, 
el sentimiento ar t ís t ico de las a r t es del dibujo, 
que si la ciencia es enemiga de la ru t ina , 
mucho más enemigo todavía es el a r te , que 
huye siempre de lo t r i l lado, y busca constan­
temente la originalidad. 

P e r o el que de todas las profesiones de 
la es tampa necesi ta con mayor neces idad del 
conocimiento del dibujo, es el d ibujante li tó­
grafo, el cromista. 

E l que se dedica á esta profesión, por 
r eg la genera l en t ra en un ta l le r de d ibujante 
litógrafo, como pudiej'a hacerlo en el de un 
her re ro , y machacando, y machacando, es 
decir, haciendo ejercicios y nuis ejercicios de 
puntos delante de malas láminas lí tográficas, 
hace su aprendizaje ; ¿ cómo podremos exigir 
al d ibujante litógrafo así enseñado que sepa 
lo pr imero que t iene obligación de saber, 
que es el dibujo ? Así que da grima, por i'egla 
genera l , ve r los dibujos litografieos. Desde' 
la et iqueta, con su inveterado mal gusto y ru­
t ina r ia forma, has ta la oleografía con pre ­
tensiones, todas se res ien ten del mismo mal. 

Y es que el que se siente a r t i s t a se cree 
denigrado si se le invi ta á que emplee sus 
ta lentos en beneficio de cualquiera de los 
oficios ar t ís t icos ó a r t es i ndus t r i a l e s ; el que 
menos, ha de p in t a r nn cuadro t amaño como 
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líi fachada de la catedral , y como esos cuadros 
lio siempre hay doude colocarlos, de ahi que 
ar t i s tas que valdr iau mucho y ser íau umy 
útiles eu uua profesióu ar t ís t ico-iudustr ial , 
como las que eu el l ibro concurreu, f racasan 
es t repi tosamente por p re t ende r encaramarse á 
donde l legan contadísimas personal idades . Y 
ocurre también que el que t endr ía felicísimas 
disposiciones pa ra t i r a r de uua ca r r e t a se 
mete á cajista, ó á encuadernador , profesiones 
que requieren inte l igencias algo cul t ivadas y 
sentimiento art ís t ico, como dejo dicho. 

E u una producción como el libro, en cuya 
elaboración contribuj 'eu diversas profesiones, 
precisa que concurra eu su conjunto uua \mr-
fecta armonía, que haya unidad dentro de la 
variedad, como se requiere eu toda obra ar­
tística, que todos los que colaboren en él lo 
hagan es t rechamente unidos por el mismo 
amor y conocimiento de lo bello, y y a veré is 
cómo entonces surg i rá la obra perfecta . 

Y por itltinio, y como conclusión. P a r a la 
i lustración y ornamentación del libro, p rec isa 
que el dibujante goce de facul tades discre­
cionales y l iber tad absoluta de acción. A este 
propósito decía dias a t r á s un amigo mío, di­
bu jan te é l : «Cuando necesito los servicios de 
uu médico, lo pr imero que hago es buscar y 
escoger el que más couñanza me merece, y 
una vez puesto eu sus nuinos, me guardo muy 
bien de hacer le la más mínima imposición del 
método curat ivo que ha de seguir , ni de las 
medicinas que ha de r e c e t a r ; él es el que 
t iene los conocimientos necesar ios p a r a sal i r 
airoso de su empeño, y no y o ; y en todo 
caso, por poca medicina que el doctor sepa, 
s iempre podrá darme cien vuel tas á mi, que 
soy lego en la uuUer ia ; y lo mismo har ía cou 
un abogado, á quien tam])oco hab r í a de ense­
ña r los t rámi tes que deber ía seguir y el mé­
todo de defensa que había de adoptar , porque 
es ta r ía expuesto á que me di jera cualquiera de 
ellos, volviéndome la e spa lda : «Si tanto sabe 
usted, p a r a nada me necesita.» 

E u efecto, el edi tor que constr iñe al ar­
t is ta á pau ta de te rminada p a r a i lus t rar un 
l ibro, ó cualquier t rabajo l i terar io , ó que le 
obliga á imi tar el estilo de otro dibujante , es 
como si le obl igara á correr con gr i l le tes 
puestos. P o r desgrac ia p a r a el a r t e y p a r a 
ellos mismos, t éngan lo asi entendido, existen 
editores, la uuiyoría, que así proceden. 

E l dibujante no debe sufrir más t r abas 
que las que el presupuesto de la obra p a r a 
i lus t ra r le im]ioiiga, y el t iempo marcado p a r a 
su publicación. Ninguna más. 

He t enu inado , y sólo me r e s t a deciros 
que me perdonéis si he molestado con exceso 
vues t r a a tenc ión ; y si he sabido probaros lo 
que me he propuesto eu bien del embelleci­
miento del libro, contr ibuid con el esfuerzo de 
vues t r a voluntad á que t e n g a n cumplida sat is­
facción mis deseos, que no son otros que el 
l ibro sea como debe s e r : u u a completa obra 
de a r t e . 

. J O A Q U Í N D U Í Ü U E Z Y D Í A Z . 

L o s " E x L i b r i s " 

El amor á lo bello cunde, el buen gusto 
se desarrol la y el Ar te va imperando poco á 
poco, correcto, serio, solemne, niajestuoso, ag ra ­
dable y a t r ayeu te dentro de su múltiple var ie ­
dad ; ext iende su benéfica influencia á todas 
las sociedades, y cobija bajo su manto las 
ideas y creacioues de la r i ca é inagotable fan­
tas ía humana, dándolas in terpre tac ión y forma, 
adecuada al ambiente modo y esencia del ar­
t i s ta reve lador con respecto á la civilización, 
his tor ia y cul tura de la nación, pueblo ó re ­
gión de que procede. 

E l a r t i s t a alejado de su propia pat r ia , 
viviendo la vida ar t í s t ica eu la de adopción, 
p resen ta s iempre la misma f a z ; si bien no es 
imposible que la modifique por la compenetra­
ción del nuevo ambiente — si lo hay — ; 
sobre todo, si el a lma es impresionable eu 
grado sumo y se enamora de los rasgos esen­
ciales consti tutivos del nuevo centro, y, por lo 
tanto , de la nueva belleza local. P e r o esta 
compenetración y modificación es poco meuos 
que insensible en el a r t i s t a que t r ae g r a n ba­
gaje del punto donde ha visto la luz, donde 
ha desarrol lado potencias y facultades, doude 
ha recibido las pr imeras impresiones g r abán ­
dolas profundamente en su cerebro, consti tu­
yendo la propia na tura leza , la individual idad 
ar t ís t ica , el yo persoiiallsinio. Cuanto más ca­
rác te r , genio y saber posea el ar t i s ta , t an to más 
r e su l t a r á su a r t e expansivo, influj^eute, de ini-
plantaciüu decisiva, sin dar lugar , por su par te , 
á la absorción de la esencia a r t í s t ica del lu­
ga r adoptado has ta pasados muellísimos a ñ o s ; 
y quizá muera siu aperc ib i rse de e l l a ; á uo 
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ser de inaj'or potencial idad y desarrollo que 
la t r a ída del punto de origen. 

E n cambio, siendo menor, al volcar, el 
ar t is ta , su caudal de conocimientos en la, p a r a 
él, t i e r ra de ])romisión. de bai lar la bien p re ­
parada , í ruc t iñcarán rái)idamente, y el ambiente 
art ís t ico se moditícará. aceptando, como una r i ­
queza, la nueva plástica, la nueva linea, la 
nueva forma. 

Lo dicho resul ta tan pa ten te , t an axiomá­
tico, t an palpable, que no hacen falta ejemplos 
de comprobación p a r a demos t r a r lo : porque 
ellos están constantemente ante nuestros o jos ; 
y por ser producto t an genera l que lo mismo 
])uede aplicarse á la Eepúbl íca Argen t ina que 
á todos aquellos países que. por c i rcunstancias 
especíales de conquista ó renovación, abren 
sus brazos á la emigración de todas las civi­
lizaciones del mundo. P o r lo tanto , lógico es, 
sufran la influencia de todas ellas según el 
grado ó proporción en que se mezclen los 
elementos étnicos ó primitivos con las r azas nue­
vamente const i tut ivas y repobladoras , marchan­
do, en común, á la g randeza , á la mayor cul­
tu ra , á la posible perfección en todas las 
manifestaciones de la vida humana de que el 
A r t e forma, quizá, pr incipal pa r t e y compo­
nente . 

Pe ro , como hemos dicho antes , el indivi­
duo ar t i s ta guarda en sí la esencia c readora 
y el sello carac ter ís t ico del t e r ruño , del cielo, 
de los accidentes , de los estudios, de las im­
pres iones recibidas duran te su infancia, moce­
dad y juventud , las que han moldeado cuerpo 
y alma con fuerza ta l que g u a r d a ñsonomía, 
e s t ruc tu ra y modalidad has ta el fln de sus 
días. Aun siendo niuchos los achaques y t ro ­
piezos sufridos, r a r a vez son bas tan tes p a r a 
v a r i a r los componentes de la personal idad 
creadora. 

E s t a en tereza , es ta unidad, esta síntesis 
genér ica del ar t is ta , es a l t amente provechosa 
p a r a la t i e r r a ó pueblo que le cobi ja ; porque 
ta les cualidades, por ser superiores, quedan 
perennes , dando ca rác t e r á todas aquel las obras 
que compone, que levanta , que construj 'e, r e ­
sul tando, genera lmente , ser las más admiradas 
por las generac iones que cou él convivieron, 
t ransmi t iéndose la admiración has ta la poste­
r idad más le jana. 

Todo lo dicho y mucho más nos sugiere 
la contemplación, estudio y análisis del her­
moso E x Libr i s pe r tenec ien te á don Antonio 
Meiiéndez Gayo. Vemos eu dicha represen ta ­
ción gráfica, la personal idad ín teg ra del exce­
lente p in tor de h is tor ia y cabal lete , del g r a n 
decorador y del eminente arqui tec to , t an cono­
cido como bien apreciado eu esta ciudad de 
Buenos Aires ; vemos en ella, su alma en te ra , 
su pensamiento todo, su corazón completo; ve­
mos, has ta su pecul iar t ipo y ca rac te r í s t i ca 
fisonomía, su si lueta de noble hidalgo, no adus­
to ni orgulloso de sus pergaminos , sí franco, ' 
afectuoso, a legre y d i c h a r a c h e r o ; vemos, su j 
e rguida cabeza, su bigote y peri l la canas , su 
faz enjuta y morena, que uos r ecue rda la del 
héroe nu inchego ; vemos, sus ojos gr ises , vi- j 

vos, apasionados, á veces sonadores y á veces 
inquietos, como ansiosos de ideal belleza, de 
plasticísmo armónico y de impecables l íneas ; 
vemos, su accionado nervioso, descript ivo, insi­
nuan te ; vemos, sus andares r í tmicos y firmes; 
olmos su voz bien t imbrada . 

Quien conozca á don Antonio Menéndez 
Gayo y vea su E x Libr is , a t í rmará inmediata­
mente que está admirable, bien hallada, coin-
peuetradís inia la inter])retación del modo de 
ser del eminente ar t i s ta , hecho poi' otro ar­
t i s ta psicólogo y observador. E n efec to : si el 
cuerpo y figura es de castel lano neto, en cam­
bio, el a lma es esencialmente á r a b e ; es del 
todo mora ; aunque él, socialmente considerado, 
sea cr is t iano viejo, buen católico y mejor pa­
dre de familia, cual idades que no dejan de ser 
afines y concordantes con el actual estado de 
cosas y creencias, y los gustos y anhelos sen­
tidos in ter iormente . Y t an to es así, que la 
obra arqui tec tónica construida por el señor 
J lenéudez , sni otro pie forzado que el del es­
pacio y á lo que es taba destinado, que pudo 
concebir con toda la ampli tud de pensamiento, 
h a sido el bellísimo palacio á rabe , la esplén­
dida casa de baños de la calle Suijiacha, mo­
delo en su género y única en la capital argen­
t ina; construcción en que cada dibujo, moldura, 
detalle, gua rda una par t ícu la del alma de don 
Antonio. Además, puso en dicha obra, todo 
el amor, toda la t e rnura , toda la in tens idad de 
concepto, toda la potencia de su corazón, toda 
la esencia de su c e r e b r o : lo que const i tuye 
u n a vida. E l a lma mora dominó como si fuese 
hada ó hur í descendida del séptimo cielo de 
Malioma, moradora un día de la ideal Alliambra, 
y t r ansmig rada por mistei-io psíquico á su cuer­
po de a r t i s ta castellaiui; alma, quizá, enamora­
da de otro castel lano ascendiente , un apuesto 
gue r re ro antepasado, de aquellos que acompa­
ñaron á los Reyes Católicos á la conquista de 
aquel las feraces vegas, de aquellos cármenes 
deliciosos, de aquellos encantados recintos, y 
quiso evocar el r ecuerdo de su vida mortal , 
como sueño de tiempo remoto, elevando y cons­
t ruyendo un palacio de menores pro])orc¡oiies, 
pero que r eco rda ra aquel nido de amor, aquel 
delicado templo elevado al jilacer y al goce 
de la v i d a ; que, á su vez, parece otro sueño 
ideal — pero tangib le y corpóreo — de inspi­
rado poeta, concebido en noche perfumada, 
r ie lando fantás t icamente la pál ida luna y me­
cida la fautas ía por los suaves céfiros, des­
pués de pasar , jugue teando , en t re floridos 
bosques de naran jos y l imoneros. 

Vemos en tan delicado E x Libr i s , todo el 
pensamiento y modo de sent i r de su propie­
tar io ; y has ta nos parece escuchar el discurso 
de su fecunda pa labra razonando de a r t e y de ' 
pa t r ia , eu el concepto más elevado y s in té t ico ; 
cou aquel la ampli tud de cri terio que t an to ca­
r ac t e r i za á los a r t i s tas y pa t r io tas s inceros ; 
sin distingos ni prejuicios, como cumple á 
pensamientos cultivados, á conciencias r ec tas 
y á corazones sanos. 

Si de la ini])resión genera l del in te rp re ­
ta t ivo dibujo pasamos á su descripción, enc(ni-



Éxito Gráfico 

t raremos perfectamente comprobadas las consi­
deraciones (pie, al cor re r de la pluma, hemos 
vertido, inspirados por el conocimiento de al­
gunas de las muchas cual idades superiores del 
laureado ar t is ta , (pie hemos visto just if icadas 

detal ladas en los rasgos princii)ales del 
dibujo (pie nos ocupa; E.\ Liliris admirable 
por lo delicado del t rabajo y jior la difícil ar­
monización de las par tes componen tes : alma 
y cuerpo, pensamiento y forma, origen genea ­
lógico y ansia ideal, lo in te rno y externo, lo 
absorbente y expansivo, t an dist intos y tan 
Unidos en el pe r sona l í s imo ' se r de don Antonio 
Meiiéndez Gayo. 

E l casco, coronando la car te la en ipie figu­
ra el primitivo escudo de Granada , adoptado 
por los Beyes Católicos, nos hace c reer y has ta 
nos asegura (pie en t re a(piellos esforzados cam­
peones, (pie con su valor y audacia, tesón y 
bizarr ía , obligaron al rey poeta, al infortunado 
Boabdil , á en t r ega r las l laves de su l lorada 
cuanto amada ciudad, hubo uno. antecesor del 
iuterpi-etado: y pueda (pie a(piel casco á rabe 
indi(pie propiedad y señorío adípiirido eu el 
r epar to áe t ie r ras , y hasta enlace con dama 
mora de abolengo, ci-ístiaulzada. E n el escu­
do de la izquierda están los datos del origen 
de la familia en su l inea varonil . Nos los da 
descriptivos el castillo roquero «de la Poza» 
situado en t e r reno quebrado y montuoso junto 
al Alto Tero , bañado por el río Omino, casti­
llo que dio nombre á la villa s i tuada cerca de 
Bribíesca y de Salas de Biireba, per tenec ien tes 
á Burgos ; provincia la más his tórica de ambas 
Castillas; vil la tau an t igua que se la cree con­
t inuación de las romanas Segisa Ju l i a ó Segisa 
J lunculum. Pe ro sea ó no sea de t au ant iguo 
origen, lo cierto es (pie fué poblada, ó mejor 
dicho, repoblada á principios del siglo duodé­
cimo, y obtuvo señorío de don J u a n Rodríguez 
de Rojas , adelantado mayor de Castilla, y en 
favor de cuyos descendientes se la hizo cabeza 
de marquesado. P o r lo tanto , el tipo de r a z a 
en la l inea p a t e r n a la h a conservado el señor 
Meuéudez con toda pureza . En el escudo de 
la derecha, está la significación de la pa r t e 
materna . Gayo ó Gaya, proviene de t/tiiidiuiii, 
alegría , gozo, cosa vistosa, y por deducción, 
belleza, a r te , discreción; perfectamente descrito 
por el busto de mujer coronada por su hermo­
sura, por su saber ó por su genti leza; cualida­
des que siempre causan, con la admiración, 
gozo y contento. Quizá eu estos pormenores 
encont ra r ían los psicólogos explicación de las 
incl inaciones ar t í s t icas y de los gustos par t i ­
cularísimos dentro del a r te plástico, pictórico 
y arquitectónico del señor J leuéndez , a t r ibu­
yéndolos á herencia a távica. Los t res escudos 
están l igados ornamenta lmente por florido es­
tilo gótico, como p a r a afirmar, alejando todo 
género de duda, la an t igüedad del origen, y 
descausando sobre el capitel de la columna, del 
más perfecto estilo á rabe , como símbolo de su 
übi-a preeminente . L a iuscripcióu arábiga , for­
mando marco á la esencia de su vida en su 
])ai-te in te lec tual y de t rabajo , de afectos y de 
seutimientos, in te rpre tados por los lazos que 

de la columna descienden abrazándose y li­
gándose, por la izquierda, con las simbólicas 
ramas , hojas y frutos de naran jo , emblemáti­
cos del amor y de la leal tad; y por la derecha, 
en las del limonero, significativo de recuerdos 
de hechos pasados; árboles considerados poco 
menos que sagrados, t an queridos y t an ama­
dos de los moros españoles; flores y frutos 
predilectos de a(piellos poetas y a r t i s tas cuyo 
saber transformó el mundo; flores y frutos 
propios de las localidades bañadas por des­
lumbran te sol y cobijadas bajo el manto de 
intensísimo azul, del cielo; localidades que á 
la par de los frutos de la t ier ra , resu l tan 
también frutos eternos los delirios de la fan­
tas ía humana, semillas de creación iiortentosa. 
Sosteniendo los atr ibutos pictóricos y arqui tec­
tónicos que han sido los inseparables compa­
ñeros en la constante labor diaria, está la 
g r a n car te la con el sencillo l ema: « A r t e y 
P a t r i a » , por ser y habe r sido sieuii)re las dos 
g randes pasiones del alma del señor J leuéndez . 
Y p a r a complementar el precioso cuadro, ha 
querido el a r t i s ta dibujante formar la base del 
E x Libr is , con el nombre y apellidos en le t ra 
cas t izamente gótica, de aquel gótico t an subli­
me y de alma tan castel lana que siempre ha 
sido, aun es, y quizá sea de e te rna admiración 
por su hermosura, del icadeza y elegancia. 

E l t rabajo es fino, bien detal lado y armó­
nico. Debemos felicitar al señor B e r t r a n d por 
habernos presentado otro E x Libr is completa­
mente distinto de cuantos conocíamos suyos. 
Es te , como los anter iores , da una prueba más 
de la flexibilidad de su ta lento, su erudición y 
conocimientos vastísimos, uniendo, en forma tan 
ga lana , la pa r t e herá ld ica cou el modo de ser 
del ins igue arquitecto, don Antonio l leiiéiidez 
Gayo; tonr de forcé digno de aplauso por el 
sobresal iente acierto (pie ha presitlido en todas 
las pa r t e s componentes de la in te resan te obra, 
haciéndola semejar como de aipiellos buenos 
t iempos en que los ant iguos dibujantes y pin­
tores eran los primeros aguafuer t is tas , celosos 
de esta j tarte gráfica represen ta t iva de su ge­
nial ta lento . 

Al señor J lenéndez nues t ra más coral 
enhorabuena . 

J U S T O S O L S O N A J O I T I H . 

Los " E x L i b r i s " 

e n l a s R e u l s t o s E x t r a n j e r a s 

Con suma satisfacción vemos que en las 
más notables rev is tas técnico-gráficas del E.x-
ter ior se publ ican hermosos E x Libr is , debidos 
á eximios ar t i s tas , que en ellos ponen toda su 
fantasía c readora y filosófico simbolismo, con 
un a r t e encantador . 

Es to p rueba de qué modo va a r ra igando 
en el mundo esta manifestación ar t ís t ica , y 
cómo se h a incorporado este precioso elemeu­
to en las Ar t e s Gráficas, rea lzándolas por todo 
ejctremo. _ , . . 
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l o sé (Daría Drago 

Cuantos le conocieron echa rán siempre de menos su figura caballeresca, sus 

modales afables al p a r 3' severo, su ca rác t e r b ien templado, la bondad inna ta de 

su corazón, no con turbada por las asechanzas de la lucha por la vida. 

Pe r t enec í a á nues t ro gremio, á es ta numerosa familia de las imprentas , de 

la que nadie se desvincula nunca del todo, aunque los azares de la existencia 

lo l leven aparen temente nui3' lejos, lo separen como por uua valla, que luego 

resu l ta ficticia. E l que tomó una vez el olor del papel mojado y de la t in ta de 

impren ta — sobre todo en la j uveu tud — se sen t i rá s iempre at ra ído por él, y á 

él volverá t a rde ó temprano . On revient toiíjours á ses 2>i'emiers amours. 

Y J o s é ' M a r í a Drago , nieto del i lus t re periodista, del procer don Bartolomé 

Mitre, mició, puede decirse, en La Nación, y en sus pr imeros años t r aveseaba 

en t re las cajas, jugando con los t ipógrafos, connatura l izándose con las t a r ea s 

que más t a r d e enca ra r í a de lleno, con t a n t a ser iedad y t an br i l lantes resul tados . 

Muy joven aún per teneció á la adminis t ración del g r a n diario sudamericano, 

instalado entonces en la vieja é his tór ica casa de la calle San Mart ín . 

Más ta rde , en los vaivenes de la vida, quiso, como todos, a le jarse de ella, 

ensanchar hor izontes , p roba r otras cosas, emprender otros t rabajos , dar pábulo 

á su act ividad menta l y física en dist intas t a r eas . 

Pe ro no ta rdó eu volver á aquel la casa solar iega del periodismo argent ino , 

de la que pocos, muy pocos, pueden separa rse to ta lmente , cuando en su alma 

a l ientan nobles aspiraciones y elevados principios. 

Volvió, recibido con los brazos abiertos, no sólo por los que á él se v inculaban 

por la sangre , sino por todos los que, g randes ó pequeños, colaboraban en la 

obra común, desde el modesto contador de diarios ha s t a el más afamado redac tor . 

E u la adminis t ración y , ' ge renc ia del diario mostró cual idades inapreciables , 

y su bieu inspirado esfuerzo contr ibuyó no poco á c imentar la envidiable reputac ión 

de t an serio y autor izado periódico. 

José María Drago e ra muy querido y respetado en el gremio. 

Bás tenos decir que en muchas cuest iones de impren ta se le designó como 

á r ln t ro , y que su juicio fué s iempre decisivo, aca tándose sin répl ica. 

É X I T O G R . V F I C O • lamenta s incera y profundamente su p r e m a t u r a desaparición, 

y honra estas pág inas con el r e t r a t o del que, siempre caballero, s iempre noble, 

quiso y supo pe rmanece r en la penumbra , aunque fuera el nieto de un i lus t re 

c iudadano cuyo nombre le ab r ía de p a r en p a r todas las puer tas , y que — aun 

en la penumbra — hizo obra de varón , se destacó sobre la general idad, y 

dejó honda y fecunda huel la de su ráp ido paso por el mundo. 

Su muer t e h a enlutado al g remio entero , y, como él, hemos ido á deposi tar 

sobre su tumba las flores del dolor y del recuerdo . 
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Carta sat i s factor ia 
LA R/OTA ILC AI/IIA 

LLEGA Á JÍERFORAR LA ROCA. 

Empieza á repercu t i r nues t r a ins is tente 
voz eu demanda de la escuela del a r t e . 

Sabemos que algunos colegas se preocu­
pan de ella }• discuten la numera de rea l izar la . 

E s un principio, pero principio quieren 
las cosas p a r a l legar á vias de ejecución. 

Esperemos con coutianza. 

Corroborando este espíri tu que despier ta , 
viene también. la car ta de un estimado colega 
j amigo nuestro, cuyos esfuerzos por la ense­
ñanza técnica nos son bien conocidos, 3', por 
lo mismo, t iene valor su adhesión á nues t r a 
causa. 

Véase cómo se expresa : 

t Buenos Aires, abril 30 de 1¡)0(Í. 

Señor director de É X I T O G R Á F I C O : 

Est imado colega y a m i g o : 

Sumamente in teresado, vengo le3'eiuIo en 
cada número de la impor tante revis ta que Vd. 
dirige la exposición de hermosas ideas ten­
dientes á la fundación de escuelas profesio­
nales, lo que aplaudo de todo corazón, felici­
tándole por t an g randes 3' bellos pensamientos . 

E u lo que respec ta á si la idea fué ó uo 
ensayada eu este país, tengo el p lacer de co­
municar al amigo querido que hace próxima­
mente dos años hab ía ya, el que le dirige 
estas l íneas, probado l levarle á la p r á c t i c a ; 
t au es asi que cou dicho objeto anuncié la 
ape r tu r a de uu curso tiiioarátic(), l legando has t a 
dar siete conferencias sobre técnica eu ese 
sentido. Todo cuanto 3'o h ic iera en esos ino-
meutos resul tó no dar los éxitos apetecidos, 
causa de la indiferencia de los gi-áficos bo­
naerenses . Sin embargo, habr í a 3'o buscado 
el apo3'o necesar io d é l o s intel igentes , á no ser 
que, cuando menos lo esperaba, me sorprende 
delicada enfermedad de l a rga duración y vié-
r ame imposibili tado de prosegui r la divul­
gación de mis buenas intenciones. 

Después de lo que antecede, 3'' conocién­
dome Vd. lo suflcieute, estoy segurísimo de 
que no pondrá eu duda el que mi persona, en 
lo poco que a r t í s t i camente puede valer, queda 
á su en te ra disposición, pres tándose p a r a la 
cooperación de todo lo bueno que en E X I T O 

GiiÁFico se viene exponiendo. Aplaudo la idea, 
y al ap laudi r la debo manifes tar que no ])uedo 
n i debo permanecer silencioso á ella. 

Si en algo puedo ser útil, ya sea con la 
p luma, con la pa labra ó con cualquier o t ra 
forma que me sea posible, puede Vd. desde 
luego coutar cou el concurso de un hombre de 
buena voluntad... 

Antes de t e rmina r estas pocas l ineas, debo 
manifes tar lo que pienso acerca de Exrro 
G R J V F I C O desde el punto de vista de la técnica: 

á pa r t i r desde el pr imer núnii-ri> 
luz pública, sus jirogresos fueron /'// crescendo 
coiitiuuo. He tenido con ella ocasión de com­
probar que cada vez más va viviendo su vida 
de entero progreso, á la que, para su mayor 
aumento, los noógrafos todos debiéramos pres­
t a r nuestro más decidido apoyo, y no titubeo 
en dec la rar que has ta aquí es la ])rimera 
revis ta técnica en t re las aparec idas en el país. 
El la va superando á todas las res tan tes que 
se conocieron an ter iormente . Exis ten aún pe­
queños defectos de orden general , pero creo 
que poco á poco ellos irán subsanándose. Poi' 
de pronto, debo reconocer que eu medio de 
tan to bueno queda eclipsado lo poquísinm que 
pudiera habe r de defectuoso. 

j\Iis s inceras felicitaciones al amigo que­
rido, y un aplauso á la casa editora y á todos 
aquellos que contr ibuyen á la belleza de hi 
lie)'mosa revis ta . 

Sin uu'is, os saluda 
.loaciiún Spandonari.» 

Agradecemos cuno se merece la coopera­
ción ofrecida con respecto al t ema de la en­
señanza, y desearíamos que, cuando el delicado 
estado de salud se lo permi t ie ra á nuest ro amigo 
— haciendo votos por su completo restableci­
miento—nos h o n r a r a con sus escritos sobre t au 
imi)ortante punto, y también sobre a r t e eu 
genera l , ya que n u e s t r a Bev i s ta c reada ha 
sido p a r a es t imular el progreso de las a r t es 
gráficas, con las ins t rucciones ó enseñanzas 
que á t a l fin cont r ibuyan. E n este sentido, 
uiui publicación como la nues t ra foruui como 
uua colección de conferencias, consultables 
siempre, por ser impresas , y archivables . 

E s lo único que podemos hace r por ahora, 
has ta tan to tome cuerjio la idea del p lantea­
miento de la escuela. 

Aunque, apar tándose del tenuí, el amigo 
Spaiulouari ha emitido su juicio crítico ace rca 
de luiestra Revis ta , cu3'os couce])tos tan to nos 
honran , p rec isamente porque se t r a t a de uu 
colega de los que se destacan por su c lara 
Intel igencia eu el a r te . 

Halla , es cierto, defectos en nues t ra obra : 
pero esos defectos const i tuyen también un elo­
gio, porque, lejos de p re t ende r hace r obra per­
fecta, revelan que mucho bueno hacemos, 
cuaudo se no tan lunares , 3', sobre todo, reco­
nociendo que a r t í s t i camente vamos progre ­
sando, esperanzando que l legaremos á mayor 
perfectibil idad, especialmente si obtenemos, como" 
deseamos, el concurso de todos los amantes de 
nues t ras a r tes . 

P o r todo, repetiuu)S nuest ro agi 'adecimiento 
al amigo Spandonar i . 

Pensamiento 

Las aiiiarfíiiras ilc la vida, se desvanecen con la ciencia, 
el Ai-te y el Amor. — J ' . 
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O b s e r u a c i o n e s o p o r t u n a s 
C o m p o s i c i ó n óe c i r c u l a r e s 
con t ipo im i t ac ión m á q u i n a 
óe e s c r i b i r 

El art iculo iuserto en el número pasado 
referente al tipo imitación del de la nulquina 
de escribir, l i a sugerido á un estimado colega 
la s iguiente car ta que nos ha dirigido, con 
observaciones muj ' opor tunas del punto de 
vista de la composición de c i rculares del gé­
nero en que se emplea el referido tipo. 

Dice asi, t ex tua lmente : 

« Señor Antonio Pellicer 

Pre.sente. 

Estoy perfectamente de acuerdo con las 
reglas genera les que Yd. indica en el N" 8 de 
EyiTo G r á f i c o p a r a la impresión de c i rculares 
ú otros t raba jos con tipo imitación del de la 
máquina de escribir . P e r o le diré que, apa r t e 
de esas reglas , deben tenerse en cuenta o t ras 
muy impor tantes referentes á la composición 
de estos t rabajos . 

Sería conveniente y necesario que el t i ­
pógrafo encargado de componer estas formas 
observara las instrucciones complementar ias de 
esta labor , que t iene por objeto imitar t an 
bien como sea posible t ipográflcaniente las 
ca r tas impresas con la máquina de escribir, 
como hizo el fundidor del tipo que usted nos 
p r e s e n t a ; y para obtener ta l resul tado debie­
r a n obsei 'varse las s iguientes r e g l a s : 

Xunca se deben mezclar otros ti])os en 
esta coni])osiclón, como efectúan muchos, eu 
la fecha, Mnt/ señor mío, firma ú otros con­
ceptos, como tampoco en determinados artículos 
ó nombres del texto que se quiere l lamar la 
atención del lector. 

Debe usarse el ti])o imitación á máquina 
pa ra todo el contenido del original, por la 
sencil la razón de que en la máquina de escri­
bir no hay más que un tipo pa ra todo. 

A gusto del Chente pueden componerse en 
mayúsculas del mismo tipo las indicaciones, 
frases, nombres , art ículos, etc., ({ue quiera ha­
cer resa l ta r , como se hace comúnmente con 
la máquina de escribir , así como subraya r con­
ceptos de la misma manera que con la má­
quina, por medio de los cuadratines suhraya-
dores que esta clase de tipos l levan ])i-ecisa-
mente p a r a este objeto imitíitivo, t ihorrando 
así el uso de las mayústailas. 

Además, debiéndose imprimir estos t r aba ­
jos con membrete—tpie no setm t i rados con el 
papel t imbrado del c l ien te—es menes te r impri­
mir an tes el membre te solo, sin fecha, ni las 
l ia labras Mmj señor mío, etc. (como er rónea­
mente se hace), sino exactamente como se ha­
r ía l a sola impresión del papel de ctirtas tim­
brado, con los tipos adecuados de costumbre 
y el t i ra je con t in ta n e g r a ; y después proce­
der á la composicióu y t i ra je , como se hace 

cou la máquina de escribir, de la circular ó 
del texto, y como se har ía sí se ut i l izara el 
papel t imbrado del cliente, siguiéndose enton­
ces las instrucciones que se dan en el N" 8 
de la E e vista. 

E u la composición de la p r imera forma 
deben en t r a r con el membrete las paltibras de 
la f e c h a : Buenos Aires 190 
dejando la fecha p a r a la segunda forma, como 
también todo otro concejito, como Unión Telefó­
nica, Dirección, Notas, que constan siempre, 
deben formar pa r t e del pr imer molde, y en 
el estilo del papel t imbrado del cliente, ó en 
el del gusto geuerívl del comercio. 

Así, pues, como por reg la genera l estos 
trabíijos exigen dos formas, como indico, la 
u n a ])or la imitación del pajiel t imbrado usual, 
sea t i rada sólo en negro ó á dos t in tas (negro 
y colorado, por ejeniiilo), como se emplean á 
menudo, y la otra por la imitación del escrito 
á máquina, con la correspondiente t i n t a que 
en la Revis ta se explica, es lógico y conse­
cuente que nunca debe hacerse del todo una 
sola composición y la t i r ada en una sola t inta , 
sea en negro ó en violeta, puesto que con la 
máquina de escribir no se hacen membretes , 
y si se escriben, por excepcíóji, lo efectúíin 
con el mismo tipo de mátpiina, empleán­
dose mayúsculas y subrayados—<pie en caso 
de imitarse así t ipográñcamente debiera proce­
derse del mismo modo — pero que cae por su 
propio ])eso que valiéndose el cliente de la 
imprenti i prefer i rá siempre que aparezca el im­
preso como hecho sobre papel timbriulo, como 
de costumbre, dando más impor tancia á la ctisa 
que lo usa, y a que has ta el más inñmo nego­
cio suele es ta r provisto de papel y sobres 
t imbrados. 

Observando estas reglas complementar ias 
al caso en cuestión, es como rea lmente se po­
drá p re sen t a r un buen t rabajo imitativo, se­
cundando el a r t e del fundidor el tiitógnifo que 
usa su tipo y el impresor con la tiutti imitíi-
t iva. 

Sólo así podrá conseguirse perfectamente , 
como usted dice, «el a r te de la imit ación». 

Síilúdalo con toda consideración 

Alcibiade. » 

Agradecemos al colega t an ])ert inentes ob­
servaciones, ipie, en efecto, complementan nues­
t ro trabíijo, que sólo tenía por objeto desva­
necer prejuicios ó e r rores acerca de nues t ro 
tipo esiiecial imitat ivo del de la nuupiina de 
escribir , demostrando tpie lo tpie se tenía por 
íilguuos como defecto, e ra prec isamente su 
mejor cualidad y la que const i tuye su perfecto 
a r te de fundición. 

Ahora, con la colaboración de Alcibiade, se 
señiilan las condiciones completas de esta clase 
de t raba jos , p a r a que el a r t e de la imitación 
sea t a n perfecto que rea lmente sea confun­
dible el procedimiento. 

Son muy lógicas sus observaciones, y las 
hacemos nues t ras en todas sus par tes , reco­
mendándolas á todos los impresores . 

139 
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H o u e ó a ó e s Tipográf icas 
Nues t ra Casa Edi tora lia pasado á sus 

clientes dos Catáloyos de Tipos: uuo cou las 
Muest ras del Tipjo Romano para Diarios, que 
comprende los cuerpos C, 8, 9. 10 y 12, fabri­
cados ex])resameute con destiuo á las hojas 
diarias, res is teutes j de rasgos muj ' acen tua­
dos, como puede verse por el tipo 9 que em­
pleamos en nues t ra Rev i s t a ; y otro Catálorjo 
de Tipos de Fantasía, Orlas y Viñetas, verda­
deras novedades del más puro modernismo, 
en t re las que ñ g u r a n ca rac te res de rasgos Anos 
y de rasgos fuertes, de coinhinación con fondo 
p a r a dos t in tas , que pueden emplearse muy 
hieu separadamente , y otros también del más 
novedoso capricho, con los cuales pueden eje­
cutarse toda clase de t raba jos art nouveau; y 
la serie de viñetas , de bellos dibujos, notable 
por todos conceptos, des t inada á p r e s t a r un 
g r a n servicio p a r a todas aquel las obras que 
exigen r ica ornamentación, completando el ca­
r ác t e r de la moderna producción gráfíca, y 
l lenando uu vacio bien notorio eu estas Repú­
blicas, e lementos todos que no dudamos l lama­
r á n v ivamente la atención de todos los im­
presores . 

L a misma Casa in t roductora va á rec ib i r 
pronto una serie de tÍ2)os medioevales p a r a 
obras, que, como la familia del /yw romano, son 
fabricados exclusivamente p a r a ella. E l tipo 
romano l leva en cada l e t r a a l costado, p a r a 
mají̂ or garan t ía , la marca de la Casa r eg i s t r ada 
Exito, y el tipo medioeval la marca Ancla, r e ­
g is t rada , de la fundición de J . G. Schel ter y 
Giesecke, de Alemania. 

Y sucesivamente , se t iene el propósito de 
que, en mate r i a de elementos y mater ia les grá­
neos, especialmente en t ipos y novedades, no 
se ca rezca en el pais de un comjileto y per­
manen te depósito capaz de l lenar todas las 
aspiraciones de nues t ros indust r ia les . 

Al ])ublicar t au ha lagüeñas noticias, r és ­
tanos supl icar á los impresores de la capi ta l 
y de provincias, como de las repúbl icas veci­
nas , que no hub ie ran recibido los referidos Catá­
logos, se s i rvan pedirlos á l a Gasa Curt 
Beryer y C« — 25 de Mayo, m'ims. 882 - H92, 
Buenos Aires. 

i n s t r u c c i o n e s p a r a el m a n e j o 

^ í ^ ^ ^(^^ r n o ^ ' i m i e n t o ó e f r i c c i ó n e n 
^ y ^ y l a s m á q u i n a s " U l C T O R l ñ " 

Algunas veces se nos consulta por diñcul-
tades en el manejo de las máquinas , á causa 
de no ser todos bien conocedores de su mecanis­
mo y funcionamiento. 

A ñu de que puedan conocerse bien los 
más esenciales apa ra tos de las máquinas im­
presoras , y y a que se ha hecho por varios r e ­
ferencias al movimiento de fricción d é l a Vic­
toria, publ icamos es tas ins t rucc iones de ta l ladas 
y suficientemente ac la ra to r ias . 

E n el lado izquierdo de la máquiua se 
hal la la pa lanca pa ra poner la máquina en mar­
cha y p a r a ¡¡arar la misma. Ret i rando dicha 
pa lanca , es decir, moviéndola hacia el pues­
to del m a r c a d o r , se pone la máquina en 
marcha , mien t ras que el movimiento ojiuesto 
de la pa lanca produce el efecto de hacer 1"^' 
r a r la máquiua ius tan táneameute , si bien los 
volantes cont inúan en su rotacióu. 

Si a lguna vez sucediese que al darse ii»; 
pulso á la palanca, la máquiua no empezara a 
funcionar inmedia tamente , será la única causa 
de ta l i r r egu la r idad que el a ro de fricción n" 
toma cou bas t an t e energ ía la superficie inte­
r ior del volante loco, eu cuyo caso no se ne­
cesita otra cosa que g r a d u a r un poco el pequen" 
tornil lo de graduac ión que se eleva en la su­
perficie exter ior é iuchnada del manchón de 
acoplamiento y volver á a p r e t a r la contra­
tue rca . 

Si al r e t i r a r se la pa lanca la máquina no 
pa rase ins tan táneamente , es decir, si el aro 
del freno no acc ionara eu seguida, es necesa­
rio g r a d u a r un jioco el pequeño tornil lo de gra­
duación de la pa lanca inter ior (pa lanca de 
freno), la cual se eleva eu la superficie inte­
r ior é incl inada del manchón de acoplamiento, 
y a p r e t a r luego la cont ra tuerca . En el lado 
izquierdo del t ímpano se halla una palanca 
pequeña, la cual se fija en su posición p d ' 
medio de un pasador elástico y dos agujeros 
provistos en el t ímpano. Si la pa lanca con sU 
pasador se ha l la colocado eu la r a n u r a supe­
rior, seguirá marchando cons tan temente 
máquiua en su estado de embrague, mient ras 
que la misma se p a r a r á después de cada im­
presión automáticauíeute , si la pa lauca con su 
pitón se hal lan colocados en la r a n u r a inferior-
E l puente colocado sobre el cauto superior del 
t ímpano puede volverse hacia la izquierda pa ra 
imponer y p a r a saca r el molde, y sirve al mis­
mo de disposición de segur idad eu el caso de 
que el marcador t enga su mano todavía pues­
ta en t r e la j i lat ina y el t ímpano que va avanzan­
do p a r a e jercer la presión. Antes de que la 
mano venga á ser oprimida cont ra la p la t ina , 
])roducirá el golpe que exper imente el referido .j 
puente pro tec tor una re tenc ióu automát ica y 
eu su consecuencia la p a r a d a i n s t an t ánea de 
la máquiua. 

De igual modo como en las máquinas del 
modelo corr iente (de volante fijo) ha sucedido 
en casos excepcionales que la máquina se pa­
i raba al e jercer la impresión, porque eu el cam­
bio de moldes (de un molde ligero por otro de 
g r a n fuerza) se g r a d u a b a la presión demasiado 
fuerte ó que era demasiado fuerte el a r r e ­
glo eu es tampaciones de g r a n potencia, de 
modo que hubiera sido necesar io a t r a sa r más 
el g raduador de pres ión; puede suceder t am­
bién en la nueva construcción en casos se­
mejantes que la ñ-icción no logre hace r que 
la máquina haga su movimiento completo , 
de modo que la máquiua se pa r e al hacer 
la presión. P a r a poder saca r la máquiua de 
esta posición a g a r r a d a de presión, se suspende­
r á p r imeramente la fricción, y se h a r á g i r a r 
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luego el volante has ta que el agujero de 20 uun. 
i ue se hal la en este último coincida con otro 
'*gujero de igual tamaño que existe en el rayo 
¡lucho del aro de fricción. A t r avés de estos 
dos agujeros se pasará el balón provisto de 
Una tue rca de cuatro cantos y el cual acompa-
ua la m á q u i n a ; de esta manera se un i rá tan 
úitinuuneute el volante y el ai'O de fricción 
'lUe resu l ta imposible un resbalamiento del vo­
lante. Así viene á ser posible el hacer pasar 
la máquina por medio del volante, y conseguido 
esto, volverá á sacarse el bulón. Si ocurriese 
l^ajo c i rcunstancias nonna les que se parase la 
uuiquina en el momento de la impresión, se 
g raduará el aro g rande de fricción, como acaba­
mos de indicar . 

La disposición pava levantar simuliánea-
inente todos los rodillos disfrihuidores y dadores 
de los cilindros tinteros, deberá ponerse en ac­
ción solamente cuando los rodillos estén colocados 
en la márpiina: en otro caso deberá estar la 
misma suspendida. 

L a rueda medio dentada del movindento 
del carro de rodillos, que se hal la en el inte­
rior de la máquina, deberá engrasa r se perfec­
tamente . 

Observando estas ins t rucc iones no son po­
sibles accidentes ni dificultades p a r a la buena 
marcha de t an excelentes máquinas . 

LoB b r o n c e s en la Tipograf ía 
Con los progresos que día por día vienen 

liaciéndose en la preparac ión de los bronces, 
este elemento, de sunm uti l idad en las impren­
tas , va, w> sólo perfeccionándose, sino, lo que 
es nuis importante , reduciéndose su precio, de 
modo que sin g randes desembolsos se puede 
l legar á dar más rea lce á muchísimos t raba jos 
que, sin la ayuda de un poco de bronce do­
rado ó pla teado, resu l ta r ían pobres en su con­
junto . 

No todos los bronces son buenos, sin em-
liargo, y no todas las t in tas coadyuvan á su 
perfecta adherencia . H a y bronces que se des­
prenden cou facilidad, otros que se descoloran 
y p ierden su pr incipal a t ract ivo, el b r i l l o ; 
otros toman un t in te gr is de pésimo gusto. 
El mordiente que se pone en las t in tas p a r a 
obtener la adherenc ia del bronce, no es siem­
pre de buena calidad ni mezclado en la can­
t idad necesar ia y con las reg las debidas. 

E n los t rabajos delicados son necesar ias 
muchas precauciones sí se quiere conseguir el 
efecto deseado ; este axioma es ant iguo, ,y no 
obstante , sucede muy á menudo que por p re ­
textos de u rgenc ia ó bien por habi tua l aban­
dono se olvidan las precauciones debidas en 
este t raba jo , y el bronce , mal empleado j ' 
t ambién desperdiciado, á más de a c a r r e a r au­
mento de gastos en la impresión, resu l ta de 
un efecto contrar io al que se esperaba. 

E l empleo de los bronces es de hermosí­
simo efecto en los t raba jos tijiográficos, y los 
clientes muy á menudo los rec laman ; pero si 
el t ipógrafo quiere obtener a lguna gananc ia y 

dar un trabajo perfecto, debe es tar bien a ten­
to á la economía, que no puede rea l izarse sino 
con la más a t en ta prolij idad. 

P a r a r e p a r a r el inconveniente que pro­
viene de las t in tas muy densas ó muy secas 
á causa del excesivo mordiente (lo qne impide 
la adherencia del jiolvo, apagando su b r i l l o ) , 
aconsejamos el empleo de la siguiente ¡irepa-
ración, la cual, á más de man tene r indefinida­
mente la adherencia del polvo, hace que au­
mente su brillo : 

T remeu t ína de Venecia 2 par tes 
Cera v i rgen 1 pa r t e 

Se hace de r re t i r á fuego len to ; luego se 
añade la siguiente mezcla: Bálsamo de Canadá, 
asfalto líquido ó en polvo disuelto con esencia 
de limón, barniz secante, laca (dos cucharadas 
de cada ingrediente) . Se mezcla el todo con 
t in t a b lanca ó amari l la en la proporción sufi­
ciente p a r a obtener la consistencia necesar ia . 

Es to , sin embargo, no es todo. Los tipó­
grafos que quieran obtener los t raba jos en 
bronce ve rdaderamente perfectos, deben ])ro-
cura r que el polvo de oro uo se desprenda de 
la impresión pocas horas después de habe r 
sido colocado; pa ra asegurarse de ello no t ienen 
más que pasar por encima los dedos ; si éstos 
no se ensucian, el t rabajo es ta rá bien concluido. 

P a r a obtener, pues, una adherenc ia per­
fecta, á más del empleo de la mezcla a r r iba 
mencionada, el t ipógrafo debe t ener mucho es­
mero en la selección de los jiolvos ; p rocurá r ­
selos sólo de las fabricas más renombradas , 
indicando eu su pedido p a r a qué genero y 
clase de papel p iensa emplearlos, desde que 
en los polvos de bronce los hay más adapta ­
bles p a r a un género que p a r a otro. 

(Archivio Tipoijrafico) 

La tr icromía l itográfica 

• Según el señor L . Tauchon (de L' Ln-
primerie) la impresión litográfica p resen ta cier­
t amen te mayores dificultades que la impresión 
tipográfica, pero no es imposible, con estudio 
y paciencia, que un litógrafo pueda l legar á 
subst i tui r á la complicadísima cromolitografía 
la t r icromoli tografia, mucho más sencil la y 
más ve rdadera . 

L a s dificultades se deben, según el autor , 
al hecho de tener que mojar la j i iedra; la hu­
medad que de la ])iedra se comunica al papel , 
t r ae consigo las vai-iaciones en las dimensiones 
y hace difícil el perfecto reg is t ro . Además, 
en el t r an s p o r t e de las imágenes de las ma­
t r ices en rel ieve sobre zinc á la piedra, hace 
disminuir b a s t a n t e la perfección de la imagen. 
Sobre todo, el autor encuen t ra un inconveniente 
en el uso de los rodillos de cuero lisos que 
conservan muy ])oco color, mient ras con los 
rodillos de cuero granulado la cant idad de 
color conservada sería mucho mayor y las 
imágenes , de consiguiente, ser ían mucho más 
v ivas . 

(lüvista delle AHÍ Gra/'iche) 
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S u p l e m e n t o ÍDusical 
óe Ortelli H e r m a n o s 

In te resan te por todos conceptos es el lindo 
obsecpiio que nos hacen los señores Ortelli 
Hermanos cou el Suplemento Musical que se 
ad junta al presente número. 

Son muchos los que no conocen el pro­
cedimiento de esta especialiclad gráflca, á pesa r 
del g r a n valor que represen ta en este pais 
esta producción, por lo cual el Suplemento 
referido uos dará ocasión de explicarlo deta­
l ladamente en el próximo número, ya que en 
éste no pódennos hacer lo por la extensión y 
clase de nuiteriales que lo lleiuin completamente. 

E n t r e tanto , uuesti 'os lectores cul t ivadores 
del 'divino a r t e pueden saborear la delicada 
composición del in te l igente y distinguido joven 
uuisico-compositor señor Mastrogianii i . que ha 
sabido i n t e rp r e t a r muy felizmente la b r e v e pero 
sent ida y bella poesía del señor Mariéton, 
todo lo cual const i tuye ya un hermoso regalo . 

Y en el número próximo, como decimos, 
dai-emos satisfacción á los noógrafos con una 
luna que uos fal taba pa ra completar las ense­
ñanzas de los procedimieutos gráflcos. 

Profundamente agradecemos á los señores 
Oi-tellí Hernuinos este Suplemento, esperando , 
que también merecerá la más entusias ta acej)-
tacíóu de nues t ros lectores. 

" 1 1 R i s o r g i m e n t o B r a f i c o " 
Cuando acababa de sal i r nues t ro número 

último, recibimos el número O de esta impor­
tant ís ima revis ta técnica i ta l iana, que es el 
(pie t e rmina su t e r ce r año de existencia. 

E n dicho número se publica uua c i rcular , 
dando cuenta de que, en lo sucesivo, II Büor-
i/iinento Gráfico co r r e r á á cargo de la nueva 
razón social E . Be r t i e r i y > C", cont inuando 
el ])rograma técnico-art ís t ico que ha seguido 
has ta aquí, y bajo la misma in te l igente direc­
ción del dist inguido noógrafo señor Ber t ie r i , 
debiendo dir igirse toda la correspondencia á 

Raffaello Bertieri 

Direttore della Rivista «II Risorgimento Gráfico» 

Vía Lainaniiora, 23 

Milano 
E s por demás decir que seguirá esa re ­

vista siendo un modelo de bellezas graneas, 
d ignas de estudio por todos los uoógi-afos, y 
aun es de c reer que supe ra rá á los números 
publicados. 

P ruéba lo la sección nueva que dedicará 
al a r t e fotográflco y sus aplicaciones, « q u e 
hoy es tan afín al nuest ro », dice, i)iiblicando 
ya un t raba jo prel iminar , i lustrándolo muy 
del icadamente. 

Abre uu concurso p a r a la composición 
t ipográñca de la cabeza de la revis ta , si­
guiendo el sistenuí de concursos y a pract icado 
a n t e i M o r n u í u t e cou muy buenos resul tados . 

Anunc ia el proyecto de uua nueva es­
cuela de t ipografía, esencialmente prác t ica . 

que funcionará en Milán, admit iendo aliimu 
de todas par tes de I ta l ia , á la realización de 
cuya idea consagra rá el señor Ber t ie r i toda 
su intel igencia y act ividad. 

Y, eu tín, se propone la dirección de la 
rev is ta no perdonar medio ni modo p a r a ele­
var la publicación y el a r t e al más alto gra­
do posible. 

Hab la r del e jemplar que está á nuestra 
vista, ser ía repe t i r lo que podría decirse de 
cada número : que es de una r iqueza sorpren­
dente y de un a r t e exquisito y bien novedoso. 

E n este e jemplar se ofrece el estudio 
práct ico de la l inea rec ta , demost rando cuan 
bellas composiciones pueden hacerse con siui-
])les ttletes finos y negros , según su acer tada 
colocación, bordeando g randes y pequeños blan­
cos, reveladores de t an excelso sent imiento ar­
tístico, que, con ser el vacio, ])roduceu la ila-
sión de indeñnibles imágenes que en él vagaran . 

E n una composición hemos notado uua no­
vedad que nos h a causado sor)) resa: la- supre­
sión del blanco al comienzo de los párrafos ; 
esto es, empezar el pár ra fo como las demás 
l i n e a s ; ¿ por qué ? No acer tamos su razón \ 
de sel'. 

Y en su compagimición, que juzgamos 
hecho exiirofeso, j i r iucipiar página cou el flnal 
de un párrafo cuya l ínea es corta, contra 
toda regia . 

;̂ E s por el propósito de hacer caso omiso 
de las reg las del a r t e seguidas has ta aquí, ii 
obedece á una idea ar t í s t ica que desconoce­
mos to t a lmen te? 

Confesamos Ingenuamente que no com-
l)reiidemos este capricho de a r te , si es a r te 
ello, entendiendo que, con reg las ó sin reg las , 
la bel leza no esta r eñ ida con la propiedad ni 
con los conce])tos estét icos bien fundamentados 
del a r t e reg lamentado . 

No va3'amos por este estilo á caer en la 
falta de sentido, á const rui r sin base, á mo­
vernos en un vacio inexplicable. 

De buena g a n a quisiéi'amos (pie se nos 
expl icara la razón de ser de ta les innovacio­
nes en la composición y com])agiuación. de­
masiado novedosas p a r a admit i r las sin aiuilisis 
lógico. 

Sea como quiera, pues ello es un detal le, 
aunque muy impor tan te á nuest ro juicio, el 
a r t e nuevo que luce t an garbosamente el co­
lega nos seduce ])or completo, y es un sol 
que aquel la pequeña mauchi ta no logra amor­
t iguar su bril lo; y por ello nues t ras calurosas 
felicitaciones. 

Deseamos al colega g ran prosijeridad y 
l a rga vida. 

TIPÓGIt.^FO C 0 ) I P E T J - : N T E para dirisir un taUer. Hace 
composiciones artísticas y comerciales, conoce la máíjui-
naria, entiende la estereotipia, y also de encuademación. 
Puede también hacer presui)uestos. Referencias y certiti-
cados á satisfacción. Desea colocarse en la capital; pero 
aceptarla laminen ir a l a campaña. Sueldo nUninio, $150. 
Dirigii-se ¡l la .•administración de la K(!vista. 

TIPÚGRAJ'O - j'liXEllVlST.-^^ bueno se precisa para la cam-
paña. Dirij;irse il esta .-administración. 

MINEllVLSTA joven y com|ietente se necesita para Bahía 
Blanca. Sueldo § lÓO n. Informes en esta .-idministi-ación. 
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o 

ARRUGAS — Este defecto (|ue tanto alea uu iuiiu-eso puede 
provenir á causa de la liuniedad, ó de uo haber tapado 
en seguida el papel mojado cou una tabla y con uu buen 
peso encima, para que la humedad sea uniforme y el 
pajiel quede bieu extendido, lo <iue evita desjiués repin­
tes ó remosquees en la impresión. También puede pro­
ducirse el arrugamiento del papel, por uua mala disposición 
de las cintas ó ser deuuisiado tii-iutes; por no estar bieu 
asentada la forma ó perfectamente aplanada; por no ha­
berse graduado ó nivelado bien el tambor; por vestirse 
ó guarnecerse éste defeetuo.samente; por no sujetar uni­
formemente bieu el papel las pinzas, uñas ó dientes; 
y también por efecto del molde, como eu la impresión 
de registros, á causa de estar cerrados con tiletes al iiie 
y con muclio blanco al centro, como en el tiraje de 
guardas ú orlas para diplonms, cuadros ó formularios, 
por la dilicultad de no poder pasar el hilo conductor del 
papel jior el centro, á fin de que la hoja (luede bieu su­
jeta al cilindro impresor, lo que exige uu extremo cuidado 
por liarte del ponepliegos ó marcador, como también del 
nuiquinista, quien debe adoptar todos los recursos que 
la práctica le sugiere para evitar que los vacíos de Ui 
íüi-nia produzcan arrugamientos, alteraciones de registro 
y otros defectos que se producen con suma facilidad, 
inutilizando gran número de ejemplares al menor des­
cuido. A pesar de que con la perfecta moderna imuiuí-
naria se salvan muchos de estos inconvenientes, á menudo, 
sin embargo, suelen ocasionarse los referidos defectos, 
porque, como se ve, son muchas las causas que pueden 
Iii'odacirlos, y que sólo la pericia del maquinista puede 
evitai-, con la buena preparación de la máquina, del 
arreglo del tambor, de las cintas y pinzas, de la forma' 
del papel, de los cilindros, de la tinta, de que todo, en 
íiu, funcione debidamente, como se ha indicado. 

-ARTE — De mil maneras se ha tratado de deliuir lo (|ue 
es el .-\rte; pero todos los conceptos emitidos vienen á 
reducirse en este: Arte es la manifestación e.j:terna del 
sentimiento. Y podríamos añadir aún : el Arte emana de 
la A'utaraleza, y es sentido por todos los seres, embe­
lleciendo, sublimizando ?rt i'/iZa. Emocionado intensamente 
el hombre primitivo ante la grandiosidad sorprendente de 
los hermosos espectáculos de la Naturaleza, trataría de re­
presentarlos por medio de iuiágeues,y empezó á hacerarte. 
Sus ansias, sus iiasioues, sus quimeras, sus amores, el 
deseo de agradar y agradarse, todos esos sentimientos 
le inspirarían su exteriorización cou adornos, objetas, 
figuras, simbolismo.s, tan ingenuos y to.scos como se 
quiera, pero bien demostrativos del arte natural y senti­
do y del electo de hacer más estimable, más bella la exis­
tencia. La graciosa avecilla, que coloca en su nido, niag-
nlñcauíente construido y abrigado, piedrecillas de colores 
y liermo.sas plumas, exterioriza su seutiuiieutü estético y 
hace arte, como en cada ser se mauiliesta á su manera y 
jior los medios adecuados á su organismo. Nos exiilica-
iiios así perfectamente que el Arte es tina cualidad na­
tural, inherente á la vida, como es potencialidad crea­
dora de formas el movimiento, y cou las formas surge la 
belleza, iuspiración y sentimiento del -Arte. Desarrollado 
el .Arte con el progreso humano, siendo uno en su origen 
y esencia, como una es la Xaturaleza, cou sus iutíuitas 
a|)licaeioues se dividió y subdividió couvencionalmen. 
te para su mejor estudio; y así tenemos bellas artes, 
artes liberales, mecánicas, manuales, etc., como á las 
uuesti-as se las desigua jior artes ¡jráficus, que & la vez 
se clasillcan por el arte tipoi/rá/'ico. litoi/rá/'ieo, fotográ­
fico, del grabado, de la encuademación, etc., y aun 

cada uua de estas artes se subdivide eu arte de la com­
posición, de la estampación, etc., con respecto á la tipo­
grafía, y sucesivamente reflriéndose á las demás ramas 
gráficas. Fomentar, pues, el Arte, es contribuir á hacer 
más agradable la existencia; y por esto adquiere cada 
\ez más importancia, al punto de que no faltan escuelas 
(jiie pretenden con sólo el .Arte conseguir el bienestar 
humano. 

ARTES GR.ÁFICAS — Gráfico quiere decir descripción i>or 
medio de figuras, signos ó cualquier modo de expresión. 
Según esta detinicióu, artes gráíicas serían, como lo son, 
todas a(iuellas artes que sirven para la exposición, trans­
misión, representación ó propagación de los conociniieu-
tos y sentimientos humanos, lo mismo lasque sirven para 
la confección del libro, como las bellas artes y artes 
liberales. Pero la necesidad de precisar bieu las cosas y 
de evitar confusiones, ha hecho que se considerasen como 
artes gráficas sólo aquellas que directamente contribu-
gen á la elaboración del libro ó á la producción análoga. 

ARTÍCULO — Todo escrito que desarrolla uu tema espe­
cial en iieriódicos y revistas; en los diarios llámase 
articulo de fondo el primero de los escritos, (lue se 
ocupa generalmente de asuntos de interés palpitante. || 
ICii muchos trabajos, se clasifiean por artículos cada una de 
las partes en que se dividen. 11 Eu estatutos, reglamentos 
y documentos análogos, se señala cada disposición ó acuer­
do por artículos. |1 En la eouiposicióii de reglamen­
tos, lo mismo puede adoptarse la colocación de los 
artículos en el centro, y en extenso, si se quiere hacer 
cou lujo de blancos, como al principio de cada uno, que 
suele coiniionerse abreviado (.AltT.), de versalitas, con 
punto y raya, ó punto y cuadratín, cou excepción del 
primero, que se compone extenso (ARTÍCULO 1" —). 1 | 
No debe ponerse nunca al final do línea la abreviación 
del arlículo (art.), vaya ó no seguido de número, como 
tampoco debe dividirse al tin de línea esta palabrí en la 
segunda silaba (artí-ciilo), por la fealdad resnltante al 
comienzo de la otra, defecto que á menudo notamos. 

ARTISTA — Se llama así a todo el que ejerce u ñ a r t e ; 
pero sólo es artista el que ejecuta obra artistica. .Aunque 
todos los tipógrafos pueden llamarse artistas porque se 
emplean en el arto de la imprenta, sólo se considerau 
artistas aquellos compositores especialistas que hacen 
formas en que brillan la habilidad y el sentiuiiento es­
tético del ejecutante, como en el ramo de la estampación 
aíjuellos que, sobre todo en el tir.ije de colores y de gra­
bados, saben producir armónicas tonalidades y dar vida 
al dibujo con acertados claro-obscuros y nna bella uuifor-
iiiidad de impresión. Es artista asimismo el euciiader-
nador (jue confecciona una tapa de composición original, 
revelando carácter, estilo y gusto artístico, como lo es el 
buen dibujante y el experto grabador. 

AirríS'l'lCO — Todo trabajo hecho conroriue á las reglas 
de arte. Y aunque actualmente se discute con calor y 
altura el principio de que el arte no debe sujetarse á 
reglas, y muy particularmente eu obras tipográticas, enten­
demos que, observando ó no las reglas clásicas, uo puede 
considerarse obra de arte sino aquella que produzca 
buen efecto estético, que la belleza de la composición se 
imponga, ya que el arte tiene por objetivo la exaltación 
del sentimiento de lo beUo. 

. ART NOUVEAU . — El estilo modernista se ha im]iuesto en 
la tipogralia, como se ha adoptado para toda decoración. 
Según uu distinguido noógrafo, el nuevo arte, sin otra 
especial denominación, nació en Inglaterra entre 1870 y 
1880, iiropagándose en Francia y Alemania primero y 
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después ú todas las ilaciones, basándose eu estos princi­
pios: 1" supresión del ensaño de la vista; es decir, de 
sombras y claridades y i-elieves, que no pueden existir en 
la tela ni en el pajiel; 2" supresión del realismo; esto es, 
de la i'ei)roducción servil de la naturaleza, que debe do­
blegarse á las inspiraciones del artista, por la forma como 
por el color; 3° aplicación de los principios que presiden 
la teoría de la exjn-esión de la linea; es decir, enijileo de 
lineas armoniosas que hagan pasear la vista agradable­
mente sobre sus curvas y rectas de modo que iirodnzcan 
una sensación alegre y recreativa, triste ó monótona, 
según el efecto que se haya querido causar; 4° procurar 
la simiilicidad en los medios, no recargamiento de oro 4 
lo Luis XV, sino hallar la riqueza por el uso de nuiteria­
les de lujo; y 5° empleo de la alegoría y del símbolo. — 
Nosotros tenemos la opinión de que el Arí Nouveau en 
las artes gi-úíicas, esiiecialmente en la tipografía, se ha 
formado de la originalidad norteaniericana, del moderno 
prerrafaelismo inglés y del modernismo universal, pues á 
él han contribuido muchas naciones con modalidades y 
rasgos bien originales. En la mayor parte de nuestras 
obras se marca perfectamente el sello original de las tres 
escuelas artísticas, y aun podría notarse la intiuencia de 
estos tres elementos en el dibujo y en la pintura. Sin 
embargo, no debe confundirse el estilo prerrafaelista de 
la escuela ruskiniana con el Art Nouveau, porque el pri­
mero es bien caractei-izado y definido, reproduciendo el 
modo y sentido de la escuela pictórica del siglo XV, 
embelleciéndola y aplicándola á toda ornamentación, mien­
tras que el segundo es puramente imaginativo, simbólico 
por excelencia, con uu gran estudio de la armonía de la 
linea, jiero llegando tauíbién á formas bien cai-acterísti-
cas, de hondo sentimiento y de innegable belleza, arte por 
esencia decorativo. En el arte tipogitiflco el estilo mo­
dernista ha casado perfectamente con la originalidad 
norteamericana, al punto de coiiluiidirse: del primero ha 
tomado la decoración y tipos de fantasía; de la segunda 
tiene también tijios y, sobre todo, la disposición de los 
grupos de líneas y de los blancos, con tal libertad com­
binados, que no pueden reglamentarse más que por el 
gusto de cada compositor. En algunas obras, & veces se 
combina bien el adorno modernista con el floreal de la 
escuela ruskiniana y aun con dibujos netamente iii*erra-
faelistas, lo que contriliuye á la confusión de estilos que 
liemos indicado, y jiara cuya combinación se reqiiiei-e 
buen gusto artístico. Distinguen las formas modernistas 
tipogiilficas, pues, la ausencia de todo clasicismo, liber­
tad completa de composición, agrupación de títulos en 
cierto desorden de buen efecto, como en blocks cerrados, 
campeando en grandes blancos; simplicidad de adornos, 
dominando la línea iiegni ondulante, á, modo de cinta que 
serpentea 6 se enlaza caiirichosanieiite, con fuertes ras­
gos que se complican en los esquinazos, y también la 
línea fliía ó doble tina, como caña, que acompañan hojas -f-
tlores y frutos, aiienas delineados, y que juega como ser­
pentina infinita en los bordes, é internándose en la coni- V-
posicióii, haciendo al mismo tiempo los oficios del marco 
ó guarda, como de adorno del molde, siu solución de con­
tinuidad, y también abandonando cabos sueltos despren­
didos de la cinta iiriiiciiial, ó á modo de troncos de ár­
boles cuyas ramas se iiiternan en los espacios libres 
del cuadro. Para los ti-abajos de fantasía modernista las 
fundiciones han creado un rico material, fácil de combi­
nar, de precioso efecto, que no exige más que el buen 
gusto. luijiosible en un arte tan libre establecer reglas; 
y, por tanto, después de las generales explicaciones é in­
dicaciones, sólo puede aconsejarse á los tijiógrafos el 
estudio de las buenas obras de todos los países para ins­
pirarse en sus couijiosiciones, como á los maquinistas el 
estudio del colorido, que en algunos casos es el vivo 
conti-aste de grandes manchas de color, como en otras 
es la armouia de los semitonos de plácida belleza, y á 
todos los noógi-afos el examen de las obras maestras de 
los dibujantes y pintores del estilo decorativo modernista. 
(Véase Alemán (Entilo). 

.\SEN'T.Ul (la forma) — Poner bien la forma en el már­
mol ó mesa de imponer, ó colocarla en la platina. Previa­
mente debe limpiarse bien la iilatiiia ó el niármol, 5' 
pasar uu trapo por detrás de la l'onna para quitarle toda 
suciedad que contenga. 

.\S1EXT0 — (Véase Banquito). 
ASI'KOTOS — hignos tipogi-áficos representativos de la 

--ituación resjiectiva de unos astros con otros en el 5ío-
diaco, que corresponden á la conjunción, se.xtilo, cuadra­
tura, trino, oposición, cometa, ascendencia y descenden­
cia, y que se eiiiiileaii en obras ó tratados do asti-oiioiiifa-

.\&PEK£jlO>s — El acto de rociar el jiapel para humedecerlo, 
jn-ejiai-ándolo para el tiraje. 

ASTElllSCO — Estrellita alta (*) que sirve de llamada á 
una cita en las obras, y comúnmente se emplea como 
llamada ¡lai-a contranota, y, por lo tanto, las llamadas 
de contranofas van colocadas después de las notas, al 
pie de las páginas. 

ASTROXOMIA (Siynos de) — Las piecitas tipogi-áficas que 
representan los astros: el Sol, Mercurio, Venus, Tierra, 
Marte, Vesta, Juno, Ceres, Palas, Júpiter, Saturno, Urano, 
Neptuno, Luna, las fases de este planeta, etc., y que so 
emplean en calendarios y obras que tratan de astrono­
mía. (Véase Almanaque). 

ASTROTIPÍ.A — Uno de los varios iionibres con que se ha 
bautizado cierto procedimiento especial para obtener cli­
sés tipográficos de fantasía cósmica, reiireseiitativa del 
caos 6 de las manchas lunares, ¡lor lo cual algunos in­
ventores lo han designado con los nombres de selenoU' 
pía, caostipia, y otros sencillamente ploniofipía, indi­
cando que se han servido para ello sólo del jilonio-
Ningún autor ha explicado claramente su procedimiento; 
pero en general se ha usado el jilonio líquido echado 
en una platina fría, al azar, consiguiendo así jilanchas 
muy caprichosas de infinitos y desiguales dibujos, que 
se han empleado, tiradas & varios colores fuertes, como 
carmín, oro, azul y negro, en cubiertas de libros, for­
mando fajas ó grandes cantoneras, y en tarjetas y tra­
bajos de fantasía, moviendo en cada color un poco el 
papel para producir efectos de gradación de colores 
muy siniiiáticos y atractivos. También se han usado como 
fondos, con tintas adecuadas. Estos clisés son in-eproduc-
tibles, ¡lorque nunca resultan iguales. En estos trabajos 
se ha distinguido aquí el rejiutado ti]i6grafo Toiiiiii, con 
su caostipia, que llamaron vivamente la atención de los 
noógrafos, ensayando varios procedimientos, y de los 
cuales hablaremos en la voz Caostipia, jiues bien me­
rece capítulo especial. 

.AT.4R — La com]ioá¡ción y. distribución en diarios y obras» 
ya p-ai-a colocarla en portapáginas, ya para dejarla en 
galeras para que no se empastele, ó bien al sacar la ma­
teria de la fonna tirada, para guardarla, hasta que se 
necesite distribuir-. 

AT.-VX.ASLA — Nombre dado i la fundición del tipo de 14 
jiuntos de la antigua nomenclatura. 

.ATENDEDOR — Auxiliar del corrector de pruebas de im­
prenta. 

.\TENDER — El acto de leer ineiitalnieiite el original por 
el atendedor, siguiendo al corrector de pruebas de im­
prenta, mienti-as éste va leyéndolas en voz alta y corri­
giendo los errores. El atendedor debe advertir al correc­
tor todo cuanto lea que no esté conforme con el original 
para que se corrija. Geiieralinente se confía este cargo á 
aprendices y á personas poco idóneas; y cae por su 
jiropio peso que para ejercer esta función se necesita 
mucha práctica en manuscritos, pues es muy sabido que 
en las imprentas se ]ii-eseiitaii los más borroneados y de­
testables originales, confiando en la pericia de los cajis­
tas, y además buena cultura para interpretar lo que quiere 
decir el autor, á menudo inteligible, y esto á la carrera' 
con la velocidad parlera del corrector, que suele exage­
rarla por un mal entendido concepto de sn cargo; y si 
á esto se añade que el inteligente atendedor es la pri­
mera base de la buena corrección, se comprenderá per­
fectamente que ¡lara atender se necesita jiersona muy 
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